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QUINTA CATEQUESIS 

LA CULTURA DE LA VIDA  
“JESÚS CRECÍA EN SABIDURÍA, EN ESTATURA Y EN GRACIA  

ANTE DIOS Y ANTE LOS HOMBRES” (LC 2,52)  

 

 

La buena noticia a través de la música 

Elogio de la ternura 
Tema musical para escuchar: Franz Schubert, Mille cherubini in coro 

 

Palabras claves: acogida, generación, don 

 

Introducción 
Los hijos, fruto del amor del hombre y de la mujer, representan la fecundidad de la vida de pareja. 

Entre la madre y el niño se genera una intimidad particular que marca indeleblemente toda la vida. 

 

Guía de escucha 

 

Preguntas para facilitar el dialogo sobre el tema 

 

¿Te ha gustado el tema musical que has escuchado? 

Describe los sentimientos que ha suscitado en ti en tres palabras 

¿Ya has escuchado otras veces música de este tipo? 

¿Qué instrumentos has reconocido? 

¿Serías capaz de tararear la melodía? 

Ayudándote con la letra, ¿qué es lo que destacarías en esta pieza? 

 

Mille cherubini in coro, es una canción de cuna compuesta por Schubert (1797-1828) que reelabora 

algunos temas escritos para la famosa obertura de su Rosamunde (1824). El texto evoca la intimidad 

familiar que se crea entre madre e hijo en el momento de la noche, pero también se convierte en una 

poderosa metáfora de la confianza que el discípulo deposita en Dios: “He calmado y acallado mi 

alma; como niño destetado en el regazo de su madre, como niño destetado reposa en mí mi alma” 

(Salmo 131,2). 

 

La letra:  

 

Dormi, dormi, 

sogna, piccolo amor mio. 

Dormi, sogna, 

posa il capo sul mio cor. 

 

Mille cherubini in coro 

ti sorridono dal ciel. 

Una dolce canzone 

t'accarezza il crin 

Una man ti guida lieve 

fra le nuvole d'or, 

sognando e vegliando 

su te, mio tesor, 

proteggendo il tuo cammin. 
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Su te, mio tesor, 

proteggendo il tuo cammin. 

 

Dormi, dormi, 

sogna, piccolo amor mio. 

Dormi, sogna, 

posa il capo sul mio cor. 

 

Chiudi gli occhi, 

ascolta gli angioletti, 

dormi, dormi, 

sogna, piccolo amor. 

 

Dormi, dormi, 

sogna, piccolo amor mio. 

Dormi, sogna, 

posa il capo sul mio cor. 

 

Chiudi gli occhi, 

ascolta gli angioletti, 

dormi, dormi, 

sogna, piccolo amor. 

 

Sogna, piccolo amor. 

 

La buena noticia  
 

Presentamos algunas reflexiones del Papa Francisco sobre la importancia de la ternura:  
 

En el horizonte del amor, central en la experiencia cristiana del matrimonio y de la familia, se destaca 

también otra virtud, algo ignorada en estos tiempos de relaciones frenéticas y superficiales: la ternura. 

Acudamos al dulce e intenso Salmo 131. Como se advierte también en otros textos 

(cf. Ex 4,22; Is 49,15; Sal 27,10), la unión entre el fiel y su Señor se expresa con rasgos del amor 

paterno o materno. Aquí aparece la delicada y tierna intimidad que existe entre la madre y su niño, un 

recién nacido que duerme en los brazos de su madre después de haber sido amamantado. Se trata —

como lo expresa la palabra hebrea gamul— de un niño ya destetado, que se aferra conscientemente a 

la madre que lo lleva en su pecho. Es entonces una intimidad consciente y no meramente biológica. 

Por eso el salmista canta: «Tengo mi interior en paz y en silencio, como un niño destetado en el regazo 

de su madre» (Sal 131,2). De modo paralelo, podemos acudir a otra escena, donde el profeta Oseas 

coloca en boca de Dios como padre estas palabras conmovedoras: «Cuando Israel era joven, lo amé 

[...] Yo enseñe a andar a Efraín, lo alzaba en brazos [...] Con cuerdas humanas, con correas de amor lo 

atraía; era para ellos como el que levanta a un niño contra su mejilla, me inclinaba y le daba de 

comer» (11,1.3-4). (AL 28) (cf. también:  AL 165-166) 

 


